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¿Crisis regionl o lkrroh. de las
fr~'ciones dominiotes!

Desde muchos ángulos del aniÍ.
lisis se puede coincidir.n que nues
tra región asiste ¡ la Sillllci6n más
,,(tiea desde ~ Independencia.

Naturalmente que para tener es
u visión hay que asumir el proble
ma en términos de la totalidad
de la historia de la construcción de
una SOI:iedad nacional, de Un Esta·
do, una cultuta, etcétera, indepen·
dientes y aut6nomu. De alguna
forma s.e han revertido los proce·
SO'! y pareciera que desde hace mÍ!;
de 1S años, lo que s.e qui.relogru
es la destrucción y desvirlUaci6n
de lo alc¡nndo en aquellos aspe,·
,~.

A ¡leS.l.r de las trandormaciones
y alteraciones habidas en la como
posición de los intereses predomi.
nantes al interior de las relaciones
burguesas, y las diferencias que se
puedan advertir en cuanto a lo~ e~

tiloS pol(ticos -<:listinción necesa
ria en una mayor precisión dcti
ca-, de hecho la responsabilidad
en cuanto a la incorporación de
una ideología de desmantelamien·
to del Estado-nación latinoameri.
Cllno (en toda su acepción extensi·
va), es una responsabilidad colec·
tiva del bloque dominante. El cual,
en su composición en cuanto a
consllntes estructurales, no ha si
do alterado significativamente. Al
referimos a esll destfUcción, lo

hacemos extensivamente a sus as
pectos intemos y extemos¡ a las
relaciones socio-políticas en el
marco de una legitimidad hegemó
nica que permite canales democrá
ticos entre ESlldo y sociedad civil
y al ejercicio de la autonom(a y
soberan!a externas.

El mundo capitalisUl ha coloca·
do en situación de contradicción
las existencias y necesidades de la
sociedad nacional con las aparen·
tes ventajas que operan en la eco
nom(a internacional. La opción ha
sido clara, en cuanto resulll más
eficiente para las dinámicas de
acumulación capilllisll privilegiar
la vinculación con una trasnacio
nal, que el rescate de la SOberanía
negociadora de un Estado. La bur·
guesía ~ ha adecuado a las reglas
del juego capitalista trasnacional
poniendo en crisis sus propias
alianzas intemas que le permitie_
ron generar un bloque de poder.

Oda vez es más clara su incapa·
cidad para diset'iar un proyecto de
recuperaci6n económica o de solu·
ci6n frente a la crisis. Definitiva.
mente los ~ctore~ propietar¡o~ ca·
recen de proyeClos institucionales
y de gestión econ6mica.

Además, algo es consllnte en
t~rminos absolutos: el temor a lo
popular en ~ntido gen~r¡co, como
estilo cultural, como asundón co
tidiana y fundamenlllmente como
alternativa de poder.

La situación económica de la
región constituye la demostración
más cabal de la incapacidad gober·
nante y de la bita de proyecto de

las clases propiellrias latinoameri.
canas. 5in embargo, siguen domi.
nando.

U demGcnci;¡ latinoamerlcaru:
¿una ahernativa?

Va hay suficiente historia y ex·
periencia para enjuiciar, aunque
sea someramente, la realidad de
mocrática de nuestra región.

Nos situamos en esllcoyuntura,
por lo que no pretendemos refle·
xionar a partir de toda nuestra his
toria democrática sino, y como se
indica, asumirla como alternativa
de proyecto nacional y regional
frente a la situaci6n actual. Refle·
xionamos en general, es decir, pan
los casos de recuperación democrá·
!iCll asr como aquéllos que en su
formalidad institucional se han lo
grado mantener en estos 61timos
20 años. De alguna forma y genéri.
camente, constituyen ahora glo
balmente una suerte de s(ntesis de
lo que en la materia es posible ad·
vertir en Latinoamérica, dado que,
indudablemenle los anteriores y
los recientes ~ influyen redproci'
mente, en el conlexto de una si·
tuaci6n cr{tiCll regional, la que con
mayor o menor incidencia los in·
volucra impliamenle.

En el 61timo tiempo, y por la
presencia de casos extremos, se
ubici difusamente la democncia
como fa iflernativi "liberadora"
frente a la época de autoritarismo
mi!illr que comienza en el 64 en
Brasil y que más icentuadamente
~ da a partir de los 70'. Con todo
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lo que implica esu visión, y luego
de significativos "progresos demo
cráticos", el problema militllr sin
embargo se encuentra ¡nlocado,
tanto en cuanto ¡ la ne<esidad de
su democraliZllci6n como en cuan
lO faclor de poder. Más todav(¡,
sucesos recientes indic¡n la yolun
ud de que no se alteren ni ideoló
gica ni orginiumente.

Por otra parte se mantienen pn
sentes ciertn valoraciones que hin
constituido un elemento constan·
te desde los 60' en adelante, ya st<l

con gobiernos autoriurios o de
mocriticos; "Slo es, la moderniu.
ción upiulista. Al igual que la de
mocucia, la modernización consti·
tuye Otro es~jismo que se ~nde
pretensiosamente. Es posible que
allor.. tcogimos un per c;i.piu ma·
yor di: {r,lnsistores, pero con mayor
hambre y cesantía que anles de
que operarlO la úctiu de los espe
jismos.

Sin duda que el problema de la
democracia nos colou frente a
una cuestión que requiere un tra
tamlenfO profundo y especifico,
cual es el tipo y contenido de de_
mocracia que postulamos. De cual·
quier forma, y pensando en un
continuum que n desde las foro
mas mis restringidas de la demo
cracia burguesa hasta la democracia
socialista mis auUntleoo, nos en
contramos a lo menos con dos ele
mentos bhicos a definIr:

al la existencia, sentido y fun.
ciones sociales y privadas de la pro
piedad, en cuanto dimensión való
rica y en t~rminos concretOs, es
decir, por el eoorkter y utilización
del eXCl'dente acumulado; y b) la
participación popular que enten·
demos est~ muy lig¡da al punto
anterior, pero cuyas caraeter(sticilS
en cuanto a procesos de genera·
ción y culminación de los meeoonis·
mos de deCIsiones, definen a las
democracias por s( mismas.

En la terminolog(a actual, pro
pia del debate latinOlmerieoono,
surgen y se contraponen diferentes

alternativilS, en general sin explica·
ción de sus contenidos rtales, par.
ticularmente respeClo a los dos
elementos fundamentales a que
hac(amos referencia. Esto, sin per
juicio de sostenerse un valor Wsico
del capitalismo que se expresa en
una asociación que conviene a los
sectores minoritariOS y poderosos
y que en los mayoritarios y pobres
por lo menos deja una expeetati.
va: que la existencia de la propie
dad privada es atribulO de la li_
bertad.

Con variaciones de no mayor
importancia, nos encontramos con
tres intenciones fundamentales de
manejo, que implican concepcio
nes diferentes adecuadas a los in
tereses predominantes y a las con
diciones reales (que generan dife·
rencias tícticas), a saber:

al la llamada democracia restrin
gida y curiosamente por otros lIa·
mada "gobernable"; ser(a aquella
que se asienta en unasociedad total
mente escindida en cuanto a la
participación institucional y natu·
ralmente en cuanto a la distribu·
ción de los beneficios de la acumu
lación capitalista. Es decir, un sec
tor mayoritario desplazado ysuper
explotado y uno minoritario de
positario de los beneficios de la
participación y la riqueza. En
otras palabras, la institucionalin
ción de la marginaliución;

b) democracia pol(tica, con elec
ciones, división de los tres poderes,
multipartidismo, en algunos casos
con un 4· poder que ser(a la capa
cidad de veto de los militares ro
mo "jueces supremos"; y

cl La democracia popular con ejer
cicio real del poder del pueblo,
con transformación de las Fuerzas
Armadas, recuperación de la rique
n en beneficio de las masas, eld·
tera. Lo que no necesariamente
debe constituir el socialismo, GI>
mo en Nicaragua, o s( hacerse

efectivo como en Cuba. En estos
casos s( se hace la ex!,licitación
del sentido de la propiedad y de
las formas de la participación de las
masas.

Oe hecho, en la segunda alterna·
tiva se encuentran las experiencias
de reconstrucción democrática en
Am~rica del Sur. En ellas no pode
mos encontrar mis allá de cIertas
libertades, otros elementos mú
alentadores. Claro estí que se esta·
blece una gran diferencia entre el
hambre con libertad y el hambre
con COlcción. Este es un problema
que no resulta balad( al tenor de
muchos escritos e intentos de jus
tificaCión de las incapacidades de
las democratia!; latinoamericanas.
En otras palabras, se está tonmu·
yendo toda una ideolog(a "demo
cralista" en términos de c:ue ella
es lo mbimo conseguible, y por
consiguiente, no conformarse con
eso serra "esquizofrenia poIWca";
lo cual supondr(a compartir un al.
to grado de conformismo demo
crático cualesquiera sean las condi
ciones de vida de los pueblos.

El cuadro a observar no presen
ta diferencias sustanciales en la po
l(tica económica y en la satisfac
ción de las necesidades populares.
La lógica especulativa que con tan_
ta duren se incorporó en LalinOl
m~rica, al parecer logró enraizarse
definitivamente en las fracciones
dominantes. El Estado sigue con
cebido como un estorbo por las
d,mensiones de su gasto y porque
puede alentar ideas intervencionis
w. Las fuerzas Armadas se man
tienen incólumes y constituyen
un tema del pasado. Las Universi.
dades que cumplieron un papel
preponderante en la formación de
una cultura democriltica todav(a
están casI en el nivel de destruc
ción dejado por los .-qimenes mili_
tares. En suma, los intereses priva.
dos conservan la condición de ex·
tluyentes, tal como se instauraron
por los militares; por consiguiente,
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las democracias que no han opla
do por otro modelo económico
social no logran hacerlos aparecer
como de interés nacional, generan
do un germen de crisis hegemónica
fundamenral. As(, las mediaciones
históricas operadas al efeclo, co
mo la idea de "pueblo", de "na·
ción" y de "ciudadan(a", cada vez
son menos eficaces.

Es así entonces que en materia
económica no hay novedad y de
hecho se mantiene el modelO eco
nómico que dio origen a las tira
nías, agrepndole mayor depresión
y persistencia en la subutiliución
de los recursos naturales. Se acen
tllan las dependencias neocolonia·
lisias y los sometimienlos a las re
gias imperiales respecto de la deu
da externa; y seguimos insertos en
una suerte de división internacio
nal del trabajo. Por otra parte, se
intenta la recomposición de un
cuadro políticO tradicional como
manera de recuperar un bloque de
poder que los sistemas castrenses
pusieron en crisis, teniendo nalU·
ralmente a las Fuerzas Armadas en
su viejo papel de "garante del oro
den". Se intenla cooptar a los sec·
tares medios otorpndolesespacios
de recuperación de sus funciones
mediadoras en el marco de la bús
queda de soluciones de compromi
so. Sin embargo, y es necesario
decirlo, la mayor libertad ha per
mitido la reactivación de los movi_
mientos sociales espontáneos, pero
en un ambienle de reflujo ideoló
gico que lesiona parlicularmen.
te las audiencias de las posiciones
de las i~quierdas.

De alguna manera, lo que esll
planteado como fundamenlo de la
visión regresiva es la falta de reno
vación del proyeclo burgués y 5<)

bre todo, su falta de autonomía
frente al interés imperial. En otras
palabras, sigue tan inapaz como
antes para resolver el problema del
subdesarrollo capitalista.

La dictadura es un proyecto
burgués y la reconstru«ión demo-

cr.ítica conquistada por los pueblos
es administrada como proyecto
burgués. En esencia, entonces, dic
tadura y democracia no resultan
t~rminos absolutamente antit~titos

como se los pretende moslrar, sino
mú bien m~todos alternativos pa
ra la realización de los mismos in.
tereses.

Al respecto, conviene recordar
someramente los elementos distin·
guibles en el derrumb.amiento del
proyecto de desarrollo populista:
por una parte, el agotamiento del
modelo económico, con la deten·
ción del impulso a la industriali
ución surgido en la segunda pos
guerra; y por otra, el gran desarro
llo del movimiento popular en
proceso de disputa por el poder.
Parecería quc las dictaduras ha
br(an dado por cumplida su fun
ción de contención y liquidación
del avante popular, de tal forma
que se puede seguir manejando la
reproducción capitalisla en AmÜi.
ca Latina a pesar de subsistir el
agotamiento del sistema; éste si
bien muestra algunos rasgos de
modernismo, es cada vez m.ís eli
liSia e inapropiado ala mayor pro
porción de nuestros pueblos.

Como antes, "el centro" no ¡¡su.
me las contradicciones reales y no
cambia su estilo pusil.ínime; sólo
llene imaginación para justificar y
buscar sus alianzas defensivas; si·
gue careciendo de capacidad pro
positiva m t~rminos de la formula·
ción de proyectos para el futuro
de la región; su propensión alian
cista sigue siendo: la derecha ton
tra los eventuales proyectos popu.
lares y ÚCitamente del proyecto
socialista.

Resulta necesario preguntarse
cu.íles son sus intenciones rules y
en qu~ elementos tienden a apo
yarse. Luego de las experiencias
históricas parecería demuiado aro
caico pensar en alguna fórmula po
pulista; igualmente es dif(til la
alternativa autoritaria, a lo mmos
por un tiempo. Sin emb.argo, aun

cuando no se definen en esos t~r

minos por lo agolado de esas expe
riencias, se usan aquellos dos mo
mentos como elementos en juego
en la actual reconstruoxión demo
cr.ítica. Es evidente que los ingre_
dientes económicos del poputismo
tradicional, tomo la posibilidad de
expandir el gaSto, la existencia
de un excedente para redistribu
ción y un cierto crecimiento de la
tasa de ganancia, son parte de una
historia antigua. Y podemos agre.
garles hoy un factor in~dito: el pe.
so de la deuda externa.

Pero en un continente empobre
cido y con m.ís de un tercio de su
población en condiciones de extre
ma pobreza, siempre habr.í meca·
nismos económicos de extensión
social en busca de cooplaciones y
alianzas que den origen a una suer
te de neo populismo. En este mo
mento, lu escasas oportunidades
de trabajo juegan el papel de un
precioso bien.

El otro elemento que implica
un mecanismo de presión es la ex
plolación al temor autoritario, que
es importante para la pequelia bur
gues(a y los sectores' populares. No
es un bien económico propiamen
te tal pero es imprescindible para
cualquier condición de vida, sin
perjuicio que para importantes
fracciones la declinación de la vigi·
lancia les permite el juego de lo
que se ha dado en llamar la "eco
nom(a informal".

Ocurre entonces que enlre las
posibles expectativas de trabajo y
la seguridad de ciertas libertades,
se encuentran "los bienes" distr;
bul'bles en una masa cansada y aje·
na. En el fondo, es la mdodolo
g(a y la lógica de una manipula·
ción a partir de ciertos bienes 5<)

ciales escasos: libertad y trabajo.
L.u eJlplicaciones y expresiones

de estas políticas son mucho mú
sofisticadas que lo expresado aquí
e implican un soslayado debate
con las posiciones revolucionarias.
Un primer objetivoquesepersigue,
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esencial para la con§«ucíón de
aquellos objetivos, es la di~minu'

ció" y dilución de la ¡!llanom!¡
moral e intelectual de los sectores
populires y de \.liS organizaciones,
como forma de impedir la recupe·
ración de \.liS procesos de automa·
tización política. Se les niega auto
nom(¡ cullllral y pol(e;,a y se les
confirma la necesidad de una con·
ducción ajena a su clase.

A ena ¡hu'i del debate surgen
preguntas claves, luego de consta·
tar:

_ que las democraciaslalinoameri·
nnas, como experiencias recu·
rrentes <) de mayor permanencia
y estabilidad, y los cuos de 1il5
reconsl1ucciones que ahora ex·
perimentamos, no ha constituí·
do un sistema eficu para la ~.

¡isf¡cción de las necesidades bi·
sitas de las grandes mayadas
nacionales;

•. que la ¡ctuil experiencia, desde
el punto de vista político, m:ls
bien supone la intenci6n de re·
organizar l~s relaciones de inte·
reses y rmlicip~d6n de I~s frac·
ciones que componen el bloque
dominante;

_ que dentro de contextos contra·
dictorios y en v~rios c¡ws con
perspectivas de mayor polariza·
ción, las democracias pretendon
resolverlOS con proyectos "cen
vistas" y de compromiso, y por
consiguienle con un claro perfil
"provisional";

- que en dictadura yen democra·
cia las búsquedas eslán marca·
das por el interé¡ imperialista y
sus necesidades de reproducción.

- que el capitalismo, en menos de
20 años ha logrado intronizar
en la mentalidad burguesa y pe
queño·burguesa una ideología
individualista de claro sesgo lec·
noc,át i,o-mercan ti lista.

Resulta consecuente, entonces,
preguntarse si el capitalismo con las
cuaCler(sticas objetivas que tiene
y puede tener, como predicción ri·
gurosa, puede ser base de una de·
mocrada politica amplia en la par·
ticipaci6n social y económica. En
otras palabras ¿es posible un pro
yecto de c¡pitalismo modernizado
con un siStema pol(tico que garan.
tice la ampliación de la participa·
d6n social?

Por lo pronto, al menos las nue·
vas experiencias democráticas pero
miten que las manifestaciones re·
primidas y contenidas por largo
tiempo de los conflictos subya·
centes, se liberen. No son nuevos
conflictos, son l~s expresiones de
contr"dicciones históricas no re
sueltas.

LA INVOLUCION "RENOVA·
DORA" EN LAS CIENCIAS SO,
CIALES

Las últimas décadas del siglo
XIX y las primeras del XX, nos
muestran disquisiciones y poléml·
cas en la búsqueda y explicación
de los elementos fundamentales
que ¡uegan en esa nueva sociedad
de masas que se ha generado a par·
tir de varias décadas de industriali·
zación moderna. Se analizaban en·
tonces, desde las relaciones mien,>.
sociales hasta los niveles más glo
bales, las clases, los conflictos, las
relaciones de pode, y el EStado. Se
buscaban construcciones teóricas
que explicaran las leyes fundamen·
tales de la histori~. En suma, se
pretend(a generar y darle conteni·
do a una ciencia que fuera eficaz
para desentrañar las inc6gnitas de
este nuevo contexto social con el
que se iniciaba el siglo XX.

Luego de casi un siglo de incor·
poraci6n de América Latina a un
capitalismo europeo y yanky, y ya
en los umbrales del siglo XXI, sin
embargo nada de predictivo pode
mos ofrecer, ni siquiera en térmi·
nos de explicaciones univocas de

los fenómenos revolucion~rios de
nuestr~ región. En c¡mbio, fuertes
contingentes de nuestras ciencias
sociales reaccionan temerosamente
frente a lo riesgoso de los conflic
tos, buscando su salvación y elu·
diendo pronunci~m¡entos sobre
los necesarios fUlUros miÍS Igualit,¡o
rios.

Hace un siglo atriÍS hab(a, a lo
menos, un denominador común:
hacer ciencia y derrotar el oscuran·
tismo teológico residual de la épo
a.

En una somera visión de las últi·
mas d<!c¡das, es Ucil constatar en
una buena proporción, una peli·
grasa aunque explicable involu·
ción de nuestras ciencias sociales.
Se produce un alejamiento brusco
y tajante de las lineas de interé¡ de
las expe<:Utivas popuiares. Fue
aquella fuente la que nutrió sus
temáticas y preocupaciones y le
permitió creatividad y lucidez ori·
ginal. Ahora no sólo abandonan
esas lIneas de interé¡ sino que Ile·
gan hasta a negar a esas fuerzas su
~xiS1enci~, su creatividad y fUluro.

Una fuerte corriente que se
otorga la condición de "renovado
ra" ha endilgado, desde diferentes
¡ngulos, proporciones que en gene·
ral implican una complicidad con
una adecuación corporativa a las
condiciones mis seguras en el sis
tema de conflictos apreciables.
Niegan el carácter de agente al mo
vimiento popular y al no tener esa
condición de, a lo menos, "su¡eto
histórico", hace que las relaciones
sociales y politicas de una demo
cracia burguesa sean suficientes
para la realización de sus intereses.
Es decir, par~ la realización de una
experiencia del pasado.

Explican, también, que la reali.
d~d social latinoamericana genera
condiciones favorables al militaris·
mo, pero que éste no se ~recipi·

ta sino cuando dentro de las Fuer·
zas Armadas han surgido ¡ncenti.
vos golpistas. Estos no serIan de la
esencia de ews wnglomerados, si·
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no sólo reacciones ante estrmulos
sociales. A~(, el anticomuni~mo no
tendría por qué ser antidemocrlti·
co y en consecuencia, no habr(a
que afectar a la~ Fuerzas Armadas,
sólo evitar la~ causas del golpismo.

M(, mayoritariamente se han
transformado en una suerte de
ciencia oficial. Han contribuIdo a
convertir el problema militar en
una cuestión tabú; han ju~tificado

el retroceso histórico deliberado al
erigir las fórmulas institucionales
aparecidas en los años 30' como
la alternativa del presente y del fu
turo; han contribuido a hacer de
una difusa democracia un inst"'
mento hegemónico, .11 darle un
sentido finalista como conquista
histórica. Y sobre todo, ha contri·
buido a elaborar un sofi~tieado

andamiaje intelectual para ejercer
la politica chantaji~ta del terror
frente al autoritarismo y en favor
de la democracia formal.

De alguna manera, el "incon·
ciente ideológico" de estOS intelec
tuales son los valores de la nueva
pequeña burgues(a, que denota un
alto sentido corporativo de defen·
sa y subsistencia. Hasta pretenden
lindar, a falta de pan, con 1.11 fun.
ciones de una nueva clase pol(tica.
Se caracterizan por su terror a la
violencia y pretenden susten",r
la lógica de la razón intelectual. Son
los intel«tuales orginicO'l del
"compromiso" y se mueven care
ciendo de confianza en el pueblo,
pero a la vez temerosos de él por·
que en un rég\men popular ten·
d,,'an mucho que perder.

De hecho, la ciencia social "re·
novadora" coincide con el interés
burgués, participando de sus mis
mos temores, pero ademls cuenta
con sus mi~mas debilidades e
inconsistencias.

La verdad es que mucho milsau·
dacia, generosidad ti imaginación
tuvieron los clásicos de la sociolo·
gía, de cualquier vertiente ideológi
co·teórica de que provinieran.

Con todo los pueblos avanzan

Paulatinamente se van acrecen
",ndo las diferencia~ que este capi
talismo ha generado en las socieda·
des latinoamericanas; los cortes de
clase van adquiriendo, con re~pecto

a los estratos más bajos, abisman·
tes, desproporciones generando un
mundo popular cada vez mils C'lpe
c(fjcoy particular.

En su interior se dan formas de
organización diferenciales, en la
familia, en las articulaciones de
subsislenci¡ económica, en las es·
tructuras jerárquicas, en sus formas
de relacionarse con la instituciona
!idad formal, y ya en muchas par
tes, en sus organizaciones de resis
tencia y defensa frente a la agresi.
vidad del sistema. Naturalmente
que todo tiene un contenido esen·
cialmente corporativo y tiene Que
ver con un problema desuperviven
cia en condiciones de mayor des
amparo y sujetos, mis que nada, a
su propia capacidad e imag\naciÓn.

El conglomerado explotado pre·
senta una acentuación de su carac
ter(stica histórica en cuanto a un
mayor fraccionamiento. Esto y
una suerte de esceptici~mo pol(
tico, dificultan la generación de
una convocatoria común, lo que
opera para las intenciones de la
burgue~(a pero umbién desde el
punto de visu de una intención de
izquierda. Mis todav(a, si se hace
en forma esquemática y con un
lenguaje abstracto y maximalisu.

Sin embargo, hay ciertos ele
mentos que resultan imprescindi
bles de asumir, en esta historia pro
pia de las masas populares. Su con
dición marginal y 1.1 búsqueda de
sus propias herramientas de subsis
tencia van produciendo una .luto
identificación diferencial, corno
masa mis que como clase, que los
coloca en una dinámica y en la con·
dición de agentes de su propio de
venir.

Entendemos que estO no es da·
ble as.umir conforme a la categor(a

polrtica de autonom(a de clase,
pero es un germen positivo si se
valora en el largo proceso de asun·
ción de ura conciencia.

la elevación a un esudio supe
rior depende de la posibilidad de
irradiar esa condición mediame un
proyecto contrahegemónico inte_
gral que incorpore esa realidad
corporativa -pero derivada de una
situación nacional- en una visión
totalizadora como voluntad nacio
nal popular emergida de las necesi·
dades reales del pueblo. No será
naturalmente un proyecto burgués;
la experiencia indica que ello es de
la esencia de un proyecto libera·
dor, que C'ltá por formularse.

Uno de los temas cruciales en la
pol(tica latinoamericana actual ~

Que tiene algún tratamiento en las
ciencias sociales (pero con gran
contaminación valórica, como lo
traun los partidos reformistas), es
la violencia en las relaciones socia·
les en general y particularmente en
las poi (ticas.

la aplicación de la violencia en
las relaciones pol(ticas, más allá de
su natural uSO eventual, constituye
una constante de especial agudiza·
ción en los últimos 1S años, enten·
diendo que se trau de la violencia
ejercida y ordenada por los grupos
dominantes. Violencia que va des
de la micro realidad local de la
provincia latinoamericana hasta el
terrori~mo de Esudo.

Lo realmente novedoso es la
asunción de la violencia, inicial·
mente defensiva, por las masas po
pulares, avanzando paulatinamen
te en términos de ir constituyendo
en varios paIses una fuerza; es de
cir, logrando niveles de organiza
ción social de las conductas que
componen la violencia. Es un
aprendizaje surgido de la propia
experiencia, que en algunos casos
lleva mis de una generación.

La situación de los sectores po
pulares los lleva a una din.imica en
que las exp«utivi$ sociales ad_
quieren una composición difu§¡,
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por la in(~lfaci6n socilll y por los
aspectos ~ liS rc;vindiUciones;se
liende a Ol'iginllf un plurali5ll'lo
mOllimientisu.
~ requiere, por CONiS...itnlc,

U~ ImYor nellib~id.ld pan. aw
m;' IJlul cEMsis orpllin del .......
rimienlO popular. con sus mw,.
mes nlrlloOS. pMa ir in«wporin
dok sentido de cl_ como .~¡.

u.do de sus luchas y no como pn·
ICflCión '''''M'''d.I., pero utem;¡.

Plul¡lirwnenlc se ..an inlt¡Qn.
do los difucntei pl.l.nos de est.1lll
W de rnniS: 1.1. lucha por sus li
~,udn como ludl.l. de~flic;l;
I.r. ddenu de sus intc<cse5 como
lud.... «onómicll, es ¡ntimperial;,\
u, la lucha por w lulOnomia es
luelu 'iMI.dora y de r«uptración
de lo nxlonal.

La COnl.¡rrcvolución bruul.
/'Mnle opendll en los ~ltimO'l :w
1~0$, ha producido debiliumien·
tos y dispel'1ión en tu concepcio
nes de lucha y en la capacidad de
absorber las complejn fulidades
¡ctulles. Hay unl noloria ¡ocapl'
cidad ¡nallt;el, unl blu de clari.
dad en los enunciados y especial·
Inl'nle, ausen,ia de unl up¡cidld
de ,onvoe:aloria ¡l01»1. Buena Pif
Ie de 115 dendu l.OC;¡!eI lalinea.·
rMfi(anll5 han conlribu,60 a ($U
dispen;Ófl al alwldonu como eje
de sus preoc:upaciones alll.l{tiQS el
sentir y lu nee",d~espopulares.

TOISav(, los deterioros impiden
superxiones MCcsuiu, romo la .
dicOlom(a insur"iente entre M ot_
todo.ia" y "reformismo", lo que
lleva a ll5llmir la rulKbd en 1&In"
nos de fabu alUrlll.lins.
.. En eslexnlido,en mucl'tos~.
se hKen aparecer como anuJÓ"i
cu la «lu de mll5ll con la idea de
d_; la idea de movimiallo o
de frenle con la idea de Partido; la
idea de lucha de ,Iun con la idea
de ludla hqem6niu. A veces esto
resulu paradójico, cuando --soolvo
en CUO$ muy especiales- no ad
vertimos una consecuencia ob¡eti·
va entre parti60 y clase; el partido,

mti que una poslulación de poder
y por lo unto referido a Un con
lexlO global, eonstiluye un esque
ma de aUlo«producci6n valórico
de pequeno "..,po.

Se precisa claridad respecto de
lo que $icniflu la democracia y la
Jituación de "isis del capiuJismo:
lodav(a no estamos frente a una
crisil; del Wlu:ma, aun cuando éste
e inupaz de enfrenur ws propias
conltadicdones; y la democracia
formal no es una. conquíiu Conal,
,amo mucho le ~Iende hacet
cr«r, sino un nuevo lSPICio de
rulizxión de una lucha de c1un
que Pll5ll por una a~ciaci6n ade
cuada del ur~cter y conlenido de
los movimientos populares.

"SE HACE CAMINO AL ANDAR"

La democracia, aun cuan60 no
ha representado un proyeClO de
recuperación de la sociedad civil
en su totalidad, ha permitido al
pueblo recrur a su manera una so
dedad civil fragmen\uia por obli.
gación, pero que incluye todu las
formas de su liCcionu l.OCia!.

Hay sin duda un mayor rugo
de autanom(a como caracte"-s\i.
u de un pueblo nuevo que ha ab
loOrbi60 las re,lidaóes <le Cuba y
Nicatqua; sus luchas ~quieren

m<6s un urSCler '",¡burgués y er>
tiende que sus problemas se resue\
ftn en Ulll. lucha por el poder. Ir>
duso,cuando se pulende compro
meter el futuro con el precario
presente. desvirtuatldo el proyec.
to socialista en la región y cuando
la iZQUierda 10000vía no rocupera la
fueru ideol6ciU de su proyeclO.

Se arpKMtlu que hay modifica
ciones en la estructUIiI $OCial y
eamt>ios en las especutivas de las
diferentes fracciones; lodo puede
ser cieno, así como ha baja60 el
pore-enllte de la poblaci6n acliva
empltada, elC. Pero eso no tier>e
por qulhacer suponer la modifica
dÓn de las caracter(slicas constan
tes de la exploudÓfl, y por ende,

de las tendencias eslructura!el W·
sieas. H1y QUe da~e el trabajo de
diSlinguir las allerniones eoyunlu·
rale de las estrUCluras permanenles
de Un sistema.

El lerror se utiliza como arma
de inhibición de los movimientos
populares, pero es indisculible que
opera mSs bien al interior de la
bulJUe(a y en su ,ontra, en la me·
dida en que la lucha de clases en
América Luina adquie« -en ma·
'lores ~reas- el UrKler de enfren
tamiento y los pueblos cada vez
temen menos a la violencia.

La lucha de clases en la rqión
expresa un mayor senlido antim·
perialisu. loObre lodo por la acen
tuación de los rasgos de la depen.
dencia que han hecho perder los
escasos e¡,pacios de autonom(a de
nuestros Esudos. Las relaciones
de dominación Internas, en conse·
cuencia, responden c~da vez más
al complelo de factores internos y
externos; cada ejercido nacional
de dominación burguesa depende
en buena medida de condicionan
les propias de ws relaciones con el
imperialismo.

La espefanza de un aconleci
miento conformista tendrl que
pe.derse definilivamente,la recon
QUisU democ;dlica es un ejemplo
en la medida en que ha si60 una
conquisll popular.

Los pueblos si¡uen en la bUs
queda de sus propios derroteros y
el $OCialismo eon5tituye 11 media·
dÓf\ definiliv, para la conquisU
de la ~rdaoHra democracia e inde
pendenc:ia, leniendo como eje de
su conWl.l«i6n, la revalol'izac;i6n
de lo na.c:ional. Sin duda que es
una Urü de especial difi,ultad el
IogrM 1115 condueeiones y solucio
nes orpniUS11 proceso a partir de
la realidad del movimiento po¡>l.>
lar en cuanlo asus verdaderll5 art"
culaciones y. loObre lodo, buscan
60 la construc,iÓfl en apertura ce
r>erosa que supere UnO de los gran
des males de la i!quierda, $U se,u·
rismo.


